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Epidemia de lucro 


Mundo 


EL REGALO PERFECTO PARA WALL STREET: UN IMPUESTO A LAS TRANSACCIONES 
FINANCIERAS. Como guante a la medida, un impuesto a las transacciones financieras [FTT, 
por sus siglas en inglés; T.] les iría de maravilla a todos esos banqueros e inversores de Wall 
Street 

RODEADOS DE SOJA la lucha por un modelo agrario social alternativo -la soberanía 
alimentaria-, se está transmitiendo boca a boca con la convicción de que la agricultura 
transgénica -como la paradigmática soja- no es aceptable. 


Latinoamérica 


ARGENTINA. GRIPE PORCINA. La enfermedad es un aviso, un mensaje de alerta, una 
demostración de que estamos haciendo mal las cosas, que estamos provocando un 
desequilibrio. 

MÉXICO - EPIDEMIA DE LUCRO. La nueva epidemia de influenza porcina que día a día 
amenaza con expandirse a más regiones del mundo, no es un fenómeno aislado. Es parte de 
la crisis generalizada, y tiene sus raíces en el sistema de cría industrial de animales, 
dominado por grandes empresas trasnacionales. 

CHILE EN ESTADO DE IMPUNIDAD La impunidad recorre la historia de Chile. Desde 
pequeños se nos insta a reconocer como fundadores y héroes a quienes hoy seguramente 
serían perseguidos por sus crímenes de lesa humanidad y por la forma arbitraria en que 
ejercieron dominio y gobierno 

CAJAMARCA-PERU: PARO INDEFINIDO CONTRAMINERA YANACOCHA Por derrame de 
mercurio de minera yanacocha, pueblos de San Juan, Choropampa y Magdalena en 
Cajamarca retoman paro indefinido desde el 6 de mayo. 


EL REGALO PERFECTO PARA WALL STREET: UN IMPUESTO A LAS TRANSACCIONES 
FINANCIERAS 
Dean Baker 

Como guante a la medida, un impuesto a las transacciones financieras [FTT, por sus siglas 
en inglés; T.] les iría de maravilla a todos esos banqueros e inversores de Wall Street. Un 
impuesto modesto, que sería demasiado pequeño para que el inversor medio lo notase, 
podría recaudar fácilmente más de 100 mil millones de dólares al año. Eso es dinero de 
verdad, incluso en el terreno de los rescates a AlG y Citigroup. 


Los chicos de Wall Street y los políticos a los que dan su apoyo odian que la gente hable de 
un impuesto de este tipo. Empiezan a enfurruñarse y resoplar y sacan a sus mejores 
portavoces para rápidamente desestimar este tipo de visiones tan ingenuas que esgrimen los 
no iniciados en el complejo mundo de las finanzas. Este descrédito tan arrogante suele ser 
suficiente para alejar a periodistas e informadores de dicha idea, y para desanimar a la 
mayoría de grupos de interés y resto políticos de hacer presión en serio sobre esta cuestión. 


Pero en el caso de aquellos que no se dejan intimidar fácilmente por los banqueros 
fanfarrones y sus voceros (que incluyen a muchos economistas), un FTT tiene todo el sentido 
del mundo. El porqué es bastante sencillo. 


Un impuesto del 0,25% sobre la venta o compra de un activo afectará muy poco a alguien 
que planee mantenerlo durante 5-10 años como inversión a largo plazo. Un impuesto así 
costaría 25 dólares en el momento de la compra a alguien que adquiera 10.000 dólares de 
acciones de IBM. Si el precio se dobla en diez años, luego tendrá que pagar 50 dólares 
cuando las venda. Estas cantidades resultan ridículas al lado de lo que tendrá que pagar de 
impuestos sobre ganancias del capital. 


Del mismo modo, si un granjero tiene que pagar un impuesto del 0,02% al comprar futuros 
para asegurar su cosecha de trigo, el coste por asegurar una cosecha por valor de 400.000 
dólares sería de 80 dólares. Esta cantidad tendría muy poco efecto en su decisión de 
asegurar la cosecha o en las ganancias que obtendrá por ella. De hecho, como el precio de 
negociar acciones, futuros y otros activos financieros ha caído fuertemente durante las 
últimas tres décadas, un impuesto modesto sobre las transacciones solamente haría subir su 
coste a precios de hace 15 o 20 años. 


Un pequeño aumento de los costes de transacción sería una carga muy manejable para 
quienes que utilizan los mercados financieros para sostener sus actividades productivas 
económicamente. Sin embargo, impondría un coste mucho más serio para aquéllos que ven 
el mercado financiero como un casino en el que hacer sus apuestas cada día, hora o minuto. 
Los especuladores que cuentan con meterse en el mercado a las 2 de la tarde y recoger sus 
ganancias a las 3 son los que estarían sujetos a un riesgo mucho mayor si tuviesen que 
pagar un impuesto a las transacciones financieras, por modesto que fuera. 


Del mismo modo, los ingenieros financieros que se especializan en desarrollar complejos 
instrumentos financieros puede que consideren un FTT un fastidio. Un FTT podría implicar 
que sus instrumentos derivados fuesen gravados en varios momentos distintos. Por ejemplo, 
la adquisición de una opción sobre una acción sería gravada, así como lo sería también la 
compra en si misma de la acción si ésta se ejecutase. Derivados más complejos podrían 
acabar sujetos al impuesto varias veces, reduciendo sustancialmente el beneficio potencial 
generado por la mera complejidad. 


Los de Wall Street y sus voceros insistirán en que un FTT no se puede obligar a pagarlo 
fácilmente, y que simplemente provocaría una huída del comercio hacia otros países. Hay sin 
embargo un pequeño problema con este argumento, llamado "Reino Unido". El Reino Unido 
ha tenido en vigor un impuesto sobre las compraventas de acciones durante décadas (las 
transacciones de derivados y otros instrumentos financieros no están gravadas). La cantidad 
que se recauda cada año sería el equivalente en la economía estadounidense a 30 mil 
millones de dólares. Obviamente, este impuesto puede conseguirse que se pague. 


De hecho, podemos ir más lejos que el Reino Unido y añadir otras medidas para hacer que la 
obligación de pago sea más divertida. Por ejemplo, podemos dar a los trabajadores un 
incentivo para que informen sobre el fraude de sus jefes dándoles un 10% de cualquier 
ingreso o multa que recaude el gobierno. Debe haber sin duda muchos oficinistas en el 
sector financiero que agradecerían tener la oportunidad de convertirse en millonarios 
simplemente delatando a sus jefes. 


Por otro lado, está claro que la posibilidad de que la industria financiera se vaya a otros 
países no debería preocuparnos en absoluto. ¿Porqué debería preocuparnos más el tener que 
comprar nuestros servicios financieros a otros países de lo que nos preocupa tenerles que 
comprar nuestro acero? Si el sector se va a otro país, entonces será también para corromper 
a los políticos de otro país. 


El argumento es pues simple. Un FTT podría permitirnos recaudar más de 100 mil millones 
de dólares al año para poder financiar la sanidad pública o cualquier otra partida 
presupuestaria que consideremos necesaria. Lo hace de una forma muy progresiva en 
términos fiscales y debilitaría la influencia del sector financiero tanto política como 
económicamente. De hecho incluso Larry Summers, el jefe del Consejo Económico Nacional 
del Presidente Obama, ha dicho alguna vez que un FTT es una buena idea. 


Como nos recordaba el Presidente Obama en referencia a las bonificaciones en los sueldos de 
AIG, no podemos gobernar con odio. Sin embargo, podemos gobernanr con un claro sentido 
de la justicia y la buena economía. Un impuesto a las transacciones financieras cumple con 
ello. 


Dean Baker es co-director del Center for Economic and Policy Research (CEPR). Es autor de 
Plunder and Blunder: The Rise and Fall of the Bubble Economy. 


Traducción para www.sinpermiso.info: Xavi Fontcuberta 
RODEADOS DE SOJA 
Gustavo Duch Guillot / Domingo 19 de abril de 2009 


Vivimos rodeados de soja. Cuando entramos a un supermercado salimos con las bolsas 
llenas de soja. Leche de soja, aceite de soja, yogurt con soja, bebida de soja, cremas de 
belleza con proteínas de la soja y ahora -en oferta 3x2- caldo de soja. También tenemos 
soja invisible (lecitina) en muchos otros productos como la bollería, chocolates, helados, 
galletas y un largo etc. Pero sobre todo consumimos soja (y transgénica, por cierto) cuando 
consumimos huevos, leche o carne de las industrias ganaderas europeas. Toda la ganadería 
industrial, apretadita en sus establos y jaulas, es alimentada con piensos que contienen altas 
proporciones de soja. Podríamos decir que una de las características de la alimentación de 
nuestro país es la dependencia de la soja. 


Para que tanta soja esté en circulación se requieren muchas tierras cultivables dedicadas a 
su cultivo. Los mayores productores de soja son China y EEUU, y los países del cono Sur de 
América Latina (Argentina, Brasil, Uruguay, Paraguay y Bolivia) que exportan casi la 
totalidad de su producción a China y Europa. En Argentina o Paraguay, casos que conozco 
bien, la expansión de los cultivos de soja ha sido extraordinaria, y viene impulsada 
básicamente por esta necesidad de soja para la ganadería europea. Fíjense de qué 
dimensiones estamos hablando: actualmente, en Paraguay y Argentina la mitad, ¡el 50%!, 
de la producción agrícola es cultivo de soja. Donde había vacas, hay soja, donde había 
huertos, hay soja, donde había biodiversidad, hay soja, donde había bosque, hay soja, y - 
fundamental- donde había trabajo, alimentos, campesinas y campesinos, aldeas y pueblitos 
y un tejido rural vivo, hay soja. 


Hay que romper con la imagen saludable y beneficiosa de la soja. No porque en sí misma no 
sea Sana (aunque debe controlarse su uso en edades infantiles), sino por todo lo que 
esconde su producción. El boom de la soja, en mi opinión, es el gran ejemplo del modelo 
económico que nos ha llevado a la crisis ecológica, alimentaria, social y económica. El capital 
financiero y el capital especulativo se han concentrado en inversiones como la soja sabiendo 
que hay una demanda muy alta para engordar a nuestras gallinas, vacas y cerdos. Y nada ni 
nadie ha puesto freno a esa búsqueda de beneficios a costa de muchos otros aspectos 
fundamentales como el bien social, el respeto al medio ambiente y la salud de las personas. 
Es un buen ejemplo de un modelo productivo en una economía de mercado que no encaja 
con las necesidades futuras ni tiene en cuenta los perjuicios actuales. 


La soja es el monocultivo del siglo XXI: se cultiva en inmensas extensiones robadas a las 
pequeñas chacras, a los huertos, a los bosques, con maquinaria muy especializada y con 
muy poca mano de obra. Sólo en Argentina se calcula una deforestación de 300.000 
hectáreas cada año para ganar terrenos a favor de la soja. Y ahora sufren las consecuencias 
de una grave sequía que muchos investigadores relacionan con esta desaparición de masa 
forestal. Pero, tengamos una cosecha buena, como la del año pasado, o mala como la de 
este, hay una serie de perjudicados que nunca se escapan de los males de este modelo 
económico que somete a la naturaleza y a las personas. La agroindustria espera cosechar 
dinero al mayor ritmo posible, superando el tiempo de la naturaleza a base de química. En 
concreto, con la soja se utiliza una modalidad transgénica preparada específicamente para 
resistir un tipo de herbicida. Los campos se riegan desde avionetas con litros y litros de ese 
herbicida, exterminando todo tipo de vida (plantas e insectos) excepto a la soja. 


Además de destruir ecosistemas, las fumigaciones también destruyen vidas humanas: son ya 
miles las denuncias de personas que han enfermado a consecuencia de las mismas. Vivir en 
pueblos convertidos en islas —-rodeadas de soja por todas partes- significa estar expuestos 
por vía inhalatoria, por contacto en la piel y por el agua, a buena dosis de insecticida en el 
organismo. Se han documentado, decía, casos de malformaciones en fetos, abortos y partos 
prematuros, problemas renales en muchos niños y niñas y un aumento exponencial de casos 
de cáncer, neumonías y problemas neurológicos. 


Así, lo que tenemos al principio y al final de la cadena de la soja poco tiene que ver con los 
milagros de la soja. En un extremo, países volcados insensatamente en un cultivo 
industrializado, sin mano de obra, que se expande sin consideración ecológica alguna y que 
sustituye la producción de alimentos locales por alimento para la ganadería (y la pérdida de 
eficiencia que eso supone). En el otro extremo, unos consumidores que pagamos y 
engullimos carne producida en grandes y contaminantes granjas-fábrica. Y, en los dos 
extremos, la ganadería campesina ha quedado aplastada. 


Digo yo que ahora les faltaría una vuelta tecnológica más. Al igual que han hecho con las 
pobres matitas de soja, que nos inoculen a todos los seres humanos genes transgénicos de 
avestruz para que, cuando veamos tantas injusticias a nuestro alrededor, tanto desprecio por 
la naturaleza y ninguna voluntad política para sacar al capitalismo especulador de la 
agricultura, todo lo que nos limitemos a hacer sea esconder la cabeza. ¿Genes contra 
nuestra rebeldía? 


Bien al contrario, la lucha por un modelo agrario social alternativo —la soberanía alimentaria— 
, se está transmitiendo boca a boca con la convicción de que la agricultura transgénica - 
como la paradigmática soja- no es aceptable. 

+ de Gustavo Duch Guillot 

web: Veterinarios Sin Fronteras Director de Veterinarios Sin Fronteras (España). 


Latinoamérica 
ARGENTINA. GRIPE PORCINA 
OTRA MIRADA 
Juan Yahdjian* 


“AL PERRO FLACO NO LE FALTAN PULGAS”, de la sabiduría popular. 





En la nota sobre la “Epidemia de Dengue”(ver en www.movisocialmisiones.com.ar) , 
habíamos definido y acordado, que la enfermedad es consecuencia del desequilibrio. En 
nuestro subtítulo, la presencia de las muchas pulgas esta dado por la falta de alimentación 
del perro. Las pulgas no son las culpables, si las combato y las elimino, el perro flaco será 
atacado por otros parásitos, por otras enfermedades. 


Para curar al perro lo debo alimentar, cuidar el medio en que vive, darle afecto, 
acompañarlo, y así eliminar la causa de su padecimiento. 


La enfermedad es un aviso, un mensaje de alerta, una demostración de que estamos 
haciendo mal las cosas, que estamos provocando un desequilibrio. Es una oportunidad de 
cambio, de analizar lo qué estamos haciendo y mejorarlo. Nos dice que los seres vivos 
tenemos bajas las defensas, que las debemos aumentar, que debemos armonizar, equilibrar. 


CUÁLES DESEQUILIBRIOS? 


El actual modelo productivo (ver en el mismo sitio) como causa principal de enfermedad: 

e La producción de soja transgénica, en su mayoría destinada a la alimentación de 
porcinos, que además de la posibilidad de intercambio de genes, contiene venenos, 
como el glifosato, con dosis en aumento, por la resistencia que producen: los 
venenos bajan las defensas de todos los seres vivos. 

+ Cambios genéticos en virus, que aumentan su virulencia (observemos que virus y 
virulencia tienen similar raíz). El virus actual sería una combinación de la variedad 
aviar-porcina y humana. 

e  Monocultivos que atentan contra la biodiversidad, la salud de los suelos, el aire y el 
agua, reemplazando los bosques y otras producciones. Reemplazando a los 
agricultores, quienes cultivan nuestros alimentos. 

. Especies exóticas, que degradan la naturaleza, el ambiente, como es el caso de los 
pinos y eucaliptos, que secan napas y ríos subterraneos. 

e El "robo del agua” (agua virtual). El agua que necesita un producto, listo para 
exportar. Que se incluye en los llamados commodities. El agua que no vuelve a los 
países de origen, formando parte del saqueo. 

+ Los megaproyectos, como las represas e hidrovías, que matan los ríos y la vida de 
sus cuencas. 

e  Lapobreza, que desequilibra también a quién la produce. 


e La alarmante pérdida de producción de alimentos sanos. 

e El alarmante aumento de la producción de venenos en el mundo. Terminando todos 
en nuestros cuerpos (consumidor final), deteriorando su funcionamiento y bajando 
sus defensas. 

e El consumismo expoliador de los bienes comunes. Que explota la naturaleza y la 
transforma en lucro, que desmonta y contamina. Produce cambios climáticos y 
calentamientos globales. 


Claro que hay también otras causas y elementos que bajan nuestras defensas, que 
deterioran la calidad de toda la vida del Planeta. Entre todos las debemos descubrir y evitar. 


CUÁLES PROPUESTAS? 


e Si no queremos desequilibrios, epidemias y pandemias, debemos involucrarnos en 
los cambios del modelo productivo actual, que favorece a unos pocos y nos enferma 
a todos por igual. Aunque el hilo se rompe en su porción más fina o el “perro flaco” 
tenga más pulgas que el bien alimentado. 

e. Seguir el ejemplo de los “Antiguos Pobladores”, quiénes siempre se sintieron 
naturaleza y se armonizaron como tal, espiritual y físicamente. 

e Si pertenecemos a la naturaleza, si somos, si recuperamos nuestra identidad, la 
respetaremos y no lucraremos con ella ni la destruiremos. 

e Pensar en el futuro, haciendo sustentable nuestra vida y la del Planeta. 

e Producir alimentos sanos. 

e No dejarnos "robar el agua” y sanear sus fuentes y ciclos. 

e Una agricultura con agricultores, frenando la expulsión de los pequeños productores 
y su reemplazo por pinos o soja. 

e Prohibir la producción de venenos, llamados agrotóxicos u otros. 

e Las vacunas no solucionan. Evitan una enfermedad, pero nuestras defensas siguen 
bajas y no podremos vacunarnos de todo virus, bacteria o parásito. La fiebre amarilla 
tiene vacuna, pero pronto viene el dengue, que no tiene y la gripe porcina, que 
tampoco. El deterioro es rápido, igual que las nuevas epidemias. 

e Antes decíamos, mejor prevenir que curar, ahora debemos decir, mejor preservar 
que prevenir. Si respetamos la vida, si estamos bien, no nos enfermamos. 


*Juan Yahdjian es médico, miembro del www.movisocialmisiones.com.ar , del Espacio Ecuménico y del 
Foro de Pensamiento y Construcción Social. c. e.: juancitochachanOgmail.com 








MÉXICO - EPIDEMIA DE LUCRO 
Silvia Ribeiro * 


La nueva epidemia de influenza porcina que día a día amenaza con expandirse a más 
regiones del mundo, no es un fenómeno aislado. Es parte de la crisis generalizada, y tiene 
sus raíces en el sistema de cría industrial de animales, dominado por grandes empresas 
trasnacionales. 


En México, las grandes empresas avícolas y porcícolas han proliferado ampliamente en las 
aguas (sucias) del Tratado de Libre Comercio de América del Norte. Un ejemplo es Granjas 
Carroll, en Veracruz, propiedad de Smithfield Foods, la mayor empresa de cría de cerdos y 
procesamiento de productos porcinos en el mundo, con filiales en Norteamérica, Europa y 
China. En su sede de Perote comenzó hace algunas semanas una virulenta epidemia de 
enfermedades respiratorias que afectó a 60 por ciento de la población de La Gloria, hecho 
informado por La Jornada en varias oportunidades, a partir de las denuncias de los 
habitantes del lugar. Desde hace años llevan una dura lucha contra la contaminación de la 
empresa y han sufrido incluso represión de las autoridades por sus denuncias. Granjas 
Carroll declaró que no está relacionada ni es el origen de la actual epidemia, alegando que la 
población tenía una gripe "común". Por las dudas, no hicieron análisis para saber 
exactamente de qué virus se trataba. 


En contraste, las conclusiones del panel Pew Commission on Industrial Farm Animal 
Production (Comisión Pew sobre producción animal industrial), publicadas en 2008, afirman 
que las condiciones de cría y confinamiento de la producción industrial, sobre todo en cerdos, 
crean un ambiente perfecto para la recombinación de virus de distintas cepas. Incluso 


mencionan el peligro de recombinación de la gripe aviar y la porcina y cómo finalmente 
puede llegar a recombinar en virus que afecten y sean trasmitidos entre humanos. 
Mencionan también que por muchas vías, incluyendo la contaminación de aguas, puede 
llegar a localidades lejanas, sin aparente contacto directo. Un ejemplo del que debemos 
aprender es el surgimiento de la gripe aviar. Ver por ejemplo el informe de GRAIN que ilustra 
cómo la industria avícola creó la gripe aviar (www.grain.org). 

Pero las respuestas oficiales ante la crisis actual, además de ser tardías (esperaron que 
Estados Unidos anunciara primero el surgimiento del nuevo virus, perdiendo días valiosos 
para combatir la epidemia), parecen ignorar las causas reales y más contundentes. Más que 
enviar cepas del virus para su secuenciación genómica a científicos como Craig Venter, que 
se ha enriquecido con la privatización de la investigación y sus resultados (secuenciación 
que, por cierto, ya fue hecha por investigadores públicos del Centro de Prevención de 
Enfermedades en Atlanta, Estados Unidos), lo que se necesita es entender que este 
fenómeno se va a seguir repitiendo mientras prosigan los criaderos de estas enfermedades. 


Ya en la epidemia, son también trasnacionales las que más lucran: las empresas 
biotecnológicas y farmacéuticas que monopolizan las vacunas y los antivirales. El gobierno 
anunció que tenía un millón de dosis de antígenos para atacar la nueva cepa de influenza 
porcina, pero nunca informó a qué costo. 


Los únicos antivirales que aún tienen acción contra el nuevo virus están patentados en la 
mayor parte del mundo y son propiedad de dos grandes empresas farmacéuticas: zanamivir, 
con nombre comercial Relenza, comercializado por GlaxoSmithKline, y oseltamivir, cuya 
marca comercial es Tamiflu, patentado por Gilead Sciences, licenciado en forma exclusiva a 
Roche. Glaxo y Roche son la segunda y cuarta empresas farmacéuticas a escala mundial y, al 
igual que con el resto de sus fármacos, las epidemias son sus mejores oportunidades de 
negocio. 


Con la gripe aviar, todas ellas obtuvieron cientos o miles de millones de dólares de 
ganancias. Con el anuncio de la nueva epidemia en México, las acciones de Gilead subieron 3 
por ciento, las de Roche 4 y las de Glaxo 6 por ciento, y esto es sólo el comienzo. 


Otra empresa que persigue este jugoso negocio es Baxter, que solicitó muestras del nuevo 
virus y anunció que podría tener la vacuna en 13 semanas. Baxter, otra farmacéutica global 
(en el lugar 22), tuvo un "accidente" en su fábrica en Austria en febrero de este año. Le 
envió un producto contra la gripe a Alemania, Eslovenia y la República Checa, contaminado 
con virus de gripe aviar. Según la empresa, "fueron errores humanos y problemas en el 
proceso", del cual no puede dar detalles, "porque tendría que revelar procesos patentados". 


No sólo necesitamos enfrentar la epidemia de la influenza: también la del lucro. 


Adital - [Publicado en La Jornada, México. 
* Investigadora del Grupo ETC 


CHILE EN ESTADO DE IMPUNIDAD 
Juan Pablo Cárdenas* 


La impunidad recorre la historia de Chile. Desde pequeños se nos insta a reconocer como fundadores y 
héroes a quienes hoy seguramente serían perseguidos por sus crímenes de lesa humanidad y por la 
forma arbitraria en que ejercieron dominio y gobierno. La colonización de nuestro continente tiene base 
en la guerra despiadada, el genocidio y en el más inicuo enseñoramiento sobre la tierra, el mar y riquezas 
del subsuelo. Aunque descendemos de los Cortés, Pizarro, Valdivia y otros, es imposible soslayar que la 
fama de sus nombres tiene sustento en el horror que sus huestes sembraron en todo el Nuevo Mundo, 
exterminando a más del 80 por ciento de los habitantes originarios e imponiendo un sistema que negaba 
la dignidad de los indios e incluso limitaba drásticamente los derechos humanos de los propios mestizos. 
Grandes parques, avenidas y ciudades llevan, hasta hoy, el nombre de esos feroces gobernadores que 
vinieron a “hacerse la América” y que para tal propósito manipularon, incluso, el mensaje liberador de la fe 
que venían a extender. 


Tres siglos de conquista y otros dos de legado despótico y, ahora, de reconquista. Un hermoso y heroico 
proceso de Emancipación que derivara en regímenes autoritarios y excluyentes también sacralizados por 
los historiadores y la impunidad fragrante. Conservadores y rupturistas servidos por ejércitos e ideologías 
que ampararon y alentaron la represión, las guerras fratricidas y la instalación de un orden 
intrínsecamente perverso, en que el trabajo y los trabajadores son sometidos al imperio del capital y las 
oligarquías. Donde las leyes y los estados se someten al mercado y al capitalismo más salvaje. ¡Qué 


duda cabe: el sueño de Bolívar, Sucre y San Martín traicionado por los Portales, Alessandri y otros 
autócratas que hicieron del republicanismo un estado acotado y policial y, de las ideas revolucionarias, 
sectarismos y prácticas dictatoriales! 


Próximos a celebrar el bicentenario de nuestra independencia de España, seguimos dominados por 
intereses colonizadores que controlan la banca, nuestros servicios básicos y más del 70 por ciento de 
todos nuestros manantiales y fuentes de energía eléctrica. 


Horrendos episodios como el de Santa María de Iquique en que, apenas después de 100 años, 
empezamos a descubrir en el número de mineros, mujeres y niños acribillados en un día de ira 
gubernamental. Más de tres mil víctimas de la metralla de aquellos “valientes soldados”, aludidos tan 
marcialmente por nuestro Himno Nacional y que en América Latina ningún otro ejército podría competirles 
en el número de civiles inermes que han ultimado, torturado y encarcelado. Siempre más efectivos en la 
guerra interna que en enfrentamiento con enemigos foráneos. A pesar de la enorme tajada de territorio 
que agregaron a nuestro dominio, acicateados por los intereses extranjeros que ayer , tal como hoy, se 
negaron a pagar un justo royalty a quienes tenían inobjetable soberanía en el desierto. 


Toda una historia de atropellos que explican y se alimentan en el enorme influjo que ejercen en nuestra 
población los políticos autócratas y soberbios. Esos “primeros mandones” que suelen llamarse 
mandatarios. Que se reconocen como parte de una “clase política” y que —traicionando la democracia que 
juraron reconstruir- medran en la exclusión y en el binominalismo parlamentario. Sin el más mínimo 
interés en que crezca el número de ciudadanos y la práctica del sufragio libre e informado. Gobierno, 
Parlamento y Poder Judicial que actuaron de consuno para liberar a Pinochet de la justicia universal y, 
después de 20 años de post dictadura, mantienen las leyes de impunidad y prescripción para los 
crímenes del régimen castrense. Renuentes, todavía, a reconocer jurisprudencia al Tribunal Penal 
Internacional, como lo han hecho tantas naciones y regímenes de la más distinta inspiración. 


Reconozcámoslo con franqueza: estamos en manos de un puñado de gobernantes y presuntos 
opositores que, con unas pocas excepciones, están complacidos con la Constitución remozada del año 80 
y con el sistema político electoral que les permite perpetuarse en sus cargos, así como garantizarse 
impunidad en sus despropósitos. Un sistema de representación cupular tan rígido que en las postrimerías 
de un tiempo de abusos y decepciones tienta todavía a ciertos sectores excluidos del sistema a recoger 
migajas de representación. Aceptando una negociación que ha roto todas las normas de debido decoro 
político y en la que se ha pasado por alto la digna historia de sus organizaciones. En la burla completa del 
testimonio de los fundadores y mártires de la justicia social y de la democracia efectiva. 


¡Cómo no compadecerse de los atropellos cometidos incesantemente en nuestra historia contra nuestros 
pueblos fundacionales! Con los mismos métodos y argumentos con los que se segregó al pueblo 
mapuche, se le aisló en “reducciones” y se consumó el borrón cultural de otras identidades nortinas, 
costeras y australes, se aplica hoy la Ley Antiterrorista, se recurre a testigos ocultos y se ejerce el más 
violento acoso policial a quienes luchan por recuperar sus tierras expoliadas. Claro: en el propósito de 
“pacificar la Araucanía”, hay latifundistas que son expropiados, pero siempre muy bien indemnizados por 
renunciar a lo que antes se robaron. Recurriendo a las consabidas prácticas de correr los cercos e 
inscribir como bienes raíces propios pertenencias ajenas con la complicidad de las instituciones del 
Estado que, en estos casos, funcionan expedita y, también, impunemente. 


Días atrás, una alta autoridad del Gobierno celebraba como un hito histórico la idea de legislar a favor del 
reconocimiento constitucional de los pueblos indígenas. Trámite que completa 18 años de discusión en el 
Congreso Nacional y camino a celebrar el bicentenario de nuestra independencia. Reconocimiento, por lo 
demás, que puede obvio y de tan poca valía como consignar que la población chilena está compuesta por 
hombres y mujeres, nortinos y sureños; niños, adultos y ancianos. 


En la enorme denegación de justicia que sufren los sectores más pobres e indefensos, hoy es la Corte 
Interamericana de Derechos Humanos la que constata la forma en que nuestros tribunales desdeñan las 
demandas de las personas más modestas. Así lo develan al acoger a tramitación causas cerradas o 
falladas vergonzosamente en Chile a favor del estado o de las instituciones y personas que alimentan la 
prevaricación de los jueces. Como aquellos consorcios de empresarios, lobistas y políticos que se 
proponen alterar el curso de los ríos, irrumpir en nuestras nieves eternas, astillar los bosques y envenenar 
nuestros santuarios de la naturaleza. Sin miramiento alguno por la calidad de vida de los demás y con 
absoluto desprecio por la flora y fauna de nuestros frágiles ecosistemas. 


Vivimos en un estado de impunidad que hoy es el caldo de cultivo de la corrupción política. El que se 
asumía como uno de los países menos poseído por los delitos de estafa y malversación de recursos 
públicos, hoy se integra a la nómina de naciones infectada de operadores políticos en la administración 
del Estado. Políticos enriquecidos en el ejercicio de sus cargos y el tráfico de influencias, empresarios 
favorecidos por los burócratas y funcionarios públicos sobornados por éstos. Dineros destinados a 
generar mano de obra o a fomentar el deporte que van a engrosar las finanzas de los partidos y las 


campañas electorales. Enormes y millonarias inversiones en carreteras y diversas obras de 
infraestructura que se desmoronan por la fragilidad criminal de su construcción. Un puente nuevo que 
colapsa en menos de cinco años, mientras uno más que centenario debe ser derrumbado por dos 
poderosas detonaciones. Un bochornoso incidente que dejó en evidencia que en el pasado había mucho 
más probidad a la hora de “hacer patria” en el legado de colosales obras que soportaron todos los 
embates de nuestro telúrico territorio. 


La post dictadura no inició proceso alguno para recuperar los bienes confiscados al estado y a todos los 
chilenos por los militares. Yacimientos, empresas públicas y toda suerte de propiedades y concesiones 
vendidas a precio vil. Delitos impunes que amparan los asaltos actuales a las bóvedas fiscales. Ladrones 
de cuello y corbata de ayer que contemporizan con los asaltantes de hoy, se reconocen en las fotos de la 
vida social de los periódicos, emprenden negocios conjuntos y hasta llegan a militar en los mismos 
partidos o directivas patronales, entidades en las que ya no existen demasiadas diferencias. Rabiosos 
jacobinos del pasado que ahora integran directorios de bancos; voraces pirañas que después de 
henchirse se acuerdan de Dios y del prójimo en ciertas sociedades de beneficencia que los acogen 
siempre tan con “cristiana” resignación. 


La “libertad de mercado “devenida en la colusión más escandalosa de las empresas para convenir los 
precios de fármacos esenciales para los tratamientos de enfermedades severas. Laboratorios extranjeros 
que delinquen en conjunto con las cadenas de farmacias inspiradas en lo que es el alma del modelo 
económico que nos rige. Es decir la usura: la misma que practican también los bancos y otras entidades 
que arrojan en sus filiales en Chile los más altos índices de utilidades. Políticas de “desregulación” que 
arrasan con los planos “reguladores” de las municipalidades, las áreas verdes y nuestro patrimonio 
urbano. Pavorosa colusión practicada por los supermercados y que llega a emularse hasta en los 
vendedores de las ferias libres. A la hora, por ejemplo, de fijar los precios de los pescados y mariscos que 
se consumen tradicionalmente en Semana Santa. 


Despenalización durante el Gobierno de Ricardo Lagos para los ejecutivos de empresas que atenten 
contra la libre competencia, un verdadero salvoconducto para que éstos fijen en conjunto los precios y 
arriesguen sólo multas fiscales que nunca alcanzarán los montos defraudados al bolsillo de todos los 
chilenos. Universidades, también, en estado de colusión para fijar sus aranceles y hacer pingúes 
negocios a pesar de que la Ley las define como entidades “sin fines de lucro”. Una usura que queda en 
evidencia cuando éstas son transadas en el mercado y aparecen sus benefactores y patronos más 
empinados. 


Un estado de impunidad que nos ha llevado a ser una de las naciones más desiguales de la Tierra. En 
que un puñado de chilenos, que representa menos de 10 por ciento de la población, tiene el mismo 
ingreso que se reparte el otro 90. Educación diferenciada para pobres y ricos y paulatina renuncia del 
estado a velar por una educación más igualitaria. Menos del 3 por ciento del producto interno bruto 
dedicado a la que se estima como la actividad que más puede colaborar al progreso social y a la justicia 
distributiva, cuando se gastan ingentes recursos en adquirir mortíferos aviones de guerra y financiar el 
reajuste especial a los sueldos de las Fuerzas Armadas y policías. Leyes, por lo demás, que se 
despachan en el Congreso a la velocidad de un misil y en el más amplio consenso político. En contraste 
severo, por ejemplo, con la larga y dura movilización y negociación en que los empleados públicos 
obtuvieron un reajuste de sueldos y salarios equiparable apenas al alza del costo de la vida. Más 
cárceles, soldados y policías dispuestos a combatir la delincuencia y la subversión. Sin asumir que es en 
esta situación de injusticia social, de sordidez poblacional, donde cunde el delito organizado. Porque 
demostrado está que es la grosera inequidad, más que la pobreza extendida, la causa principal de la 
violencia y la criminalidad. 


También nuestro país se ufanaba que el narcotráfico y el consumo de estupefacientes eran una lacra de 
los otros, una realidad ajena a la nuestra. Sin embargo, fue aquí donde se instalaron Amado Carrillo y sus 
secuaces y desde donde huyeron todos después de que se supo la muerte de su capo máximo. Una 
operación que coludió a autoridades políticas, policías, estudios de abogados, empresas, diplomáticos y 
otros interesados en darles cobertura legal y seguridad a los integrantes del Cartel de Juárez. En 
garantizarle el mejor pasar a quien llegó a ser uno de los más poderosos multimillonarios del mundo. Un 
episodio que permanece en la más completa impunidad, aunque existen denuncias al respecto y 
presunciones fundadas que se podría tratar de uno de los sucesos más escandalosos de nuestra 
pretendida democracia. Donde podría descubrirse, además, el origen de una buena parte de los recursos 
para financiar la política. Tampoco éramos corredor de la droga hasta que se descubren voluminosos 
cargamentos de efedrina destinados al norte del continente y, por supuesto, al creciente consumo y micro 
tráfico nacional. 


Todo ocurre gracias a la impunidad legal y moral, pero se explica mucho en la complicidad de los medios 
de comunicación. La existencia del periodismo libre y digno es una condición fundamental de la 
democracia y la posibilidad de un verdadero ejercicio de la soberanía popular. Mucho más que los 
tribunales, son los medios los que primero advierten la corrupción de las autoridades, la desidia de las 


instituciones y el clamor de justicia de los pueblos. Comunicadores, periodistas y artistas son muy 
habitualmente los primeros en romper el bloqueo informativo impuesto por los regímenes opresivos. Lo 
que, por cierto, sucedió durante el fascismo y el estalinismo y aquí, en nuestro país, cuando un conjunto 
de publicaciones escritas sortearon la censura oficial, se arriesgaron y sembraron la movilización social y 
las jornadas de protesta que hicieron temblar al régimen de Pinochet. Hasta que, finalmente, los arreglos 
cupulares le salvaron la vida a su legado y negociaron una transición interminable y, hoy, definitivamente 
traicionada. 


La principal misión del periodismo es sembrar las ideas del cambio, crear conciencia y romper todas las 
cadenas que oprimen al ser humano y a los pueblos de la Tierra. Liberarlo de la ignorancia, del hambre y 
la exclusión. El periodismo democrático, sin duda, no es el que se conforma con el orden establecido, 
sino el que se revela ante las normas del derecho y la impunidad que favorecen la injusticia y la 
desigualdad que siguen siendo escandalosas en un país que prefiere guardar su dinero antes de invertirlo 
en progreso y equidad. Que se vale del trabajo mal remunerado para darle “competitividad” a sus 
exportaciones y que a la hora de una crisis financiera mundial sale al rescate primero a los bancos que 
de los deudores hipotecarios. Así como que subsidia primero el sueldo que los empresarios deben pagar 
a sus trabajadores, antes que invertir en industrias y actividades que generen riqueza, independencia 
económica y salarios dignos. 


El estado de impunidad que vive Chile tiene explicación en la pavorosa concentración informativa 
alentada por los gobiernos post pinochetistas. Ya se ha denunciado la colusión política que puso en 
práctica la política de exterminio de los medios disidentes de la dictadura. Una denuncia ciudadana ante 
el Tribunal de Libre Competencia ha dejado en evidencia la forma en que el Ejecutivo favorece con la 
publicidad estatal a un puñado de medios a cambio de tribuna, oposición discreta y, en algunos casos, el 
ocultamiento de graves delitos contra la probidad. Para colmo, en los dos últimos años toma posesión de 
más de la mitad de las radios nacionales otra empresa española; un consorcio que paga millones de más 
por un negocio de muy improbable factibilidad, pero que le da un poder enorme para defender a las 
inversiones de la reconquista hispana en los sectores más estratégicos de nuestra plataforma productiva 
y energética. Ahora que ya surge el clamor por renacionalizar el cobre y las empresas que lucran de los 
servicios básicos de nuestra población. 


Como se sabe, en una de sus más audaces intuiciones, los líderes de la transición negociada prefirieron 
entenderse con la prensa adicta y cómplice de tantos crímenes que dejar correr aquellos medios que los 
vigilarían y les demandarían en cumplimiento de sus promesas. Un acuerdo a favor de la impunidad sobre 
los delitos del pasado, incluyendo los de lesa humanidad, a cambio una oposición discreta en relación, 
incluso, de los episodios de represión y corrupción de los últimos años. Como la forma en que se ignoró 
que una organización ilícita conocida como “la Oficina” organizara emboscadas e hiciera desaparecer 
dirigentes y organizaciones rebeldes con los mismos métodos utilizados por la DINA o la CNI. Como en la 
colusión mediática que operó la entente política de dirigentes de la UDI y el ministro del Interior para 
salvar al Gobierno de Lagos del descubrimiento en el pago de sobresueldos a los ministros y de tantos 
otros escandalosos ilícitos que lo tuvieron pendiente de un hilo y de los cuales todavía esperamos 
resoluciones judiciales 


Hoy se legisla para hacer automática la inscripción y voluntario el sufragio sobre todo en el temor de que 
los jóvenes se “vayan por la libre” y el descontento del pueblo estalle y desarrolle sus propias 
organizaciones y formas de lucha más radicales “No vaya a ser cosa que los jóvenes se movilicen, 
levanten sus líderes y nos desplacen de la inmensa ubre que todavía nos proporciona nutritivo brebaje 
fiscal”. “Si se hace estrictamente necesario, abrámosle algunos cupos a los bullangueros antes que 
desafíen el sistema y convoquen a aquellas movilizaciones sociales que se sabe son las únicas que 
provocan los cambios”. “Mejorémosle los sueldos y entreguémosle más juguetes de guerra a los soldados 
para comprar su docilidad y permitámosle, de paso, que negocien la compra de armas con suculentas 
coimas”. “Promovamos, también, que los principales dirigentes sindicales lleguen al Parlamento y se 
apoltronen en sus dietas y granjerías”. “Tirémosle algunos pesos al mundo de la cultura para aplacar su 
intrínseca rebeldía y convertir, de paso, a algunos actores y gente del espectáculo en diputados... Aunque 
después devengan en díscolos” 


¡Qué duda cabe que la impunidad ha enhebrado nuestra historia! Por algo se nos señala siempre la 
inconveniencia de mirar atrás y se nos insta a poner la vista en el futuro. En la pretensión de reconciliar lo 
que nunca estuvo conciliado se erigen, otra vez, los primeros monumentos y memoriales para los que 
sepultaron nuestra última república, derramaron la sangre de los pobres y dignos, ahogaron las ilusiones 
de justicia social... Y nos legaron las normas de su propia impunidad. 


*Periodista, Director Radio Universidad de Chile 


CAJAMARCA-PERU: PARO INDEFINIDO CONTRAMINERA YANACOCHA 
Mauricio Quiroz Torres 


POR DERRAME DE MERCURIO DE MINERA YANACOCHA, PUEBLOS DE SAN JUAN, 
CHOROPAMPA Y MAGDALENA EN CAJAMARCA RETOMAN PARO INDEFINIDO DESDE EL 6 DE 
MAYO. 


“Por nuestra salud retomaremos el paro indefinido desde el día miércoles a partir de las 6 de 
la mañana”, enfatizó Lizardo Zarate Carrasco, presidente del frente amplio de defensa de los 
intereses y desarrollo de Choropampa. 


Precisó que el paro indefinido tendrá un matiz pacífico y sobretodo que no se va interrumpir 
el tráfico de transporte público. “La medida es para que Minera Yanacocha se haga presente 
y que de una manera alturada solucionemos el problema”, indicó el sindicalista. 


Lizardo Zarate, agregó que otro de los puntos primordiales del por qué se ha retomado el 
paro, se debe a que “la población de Choropampa continúa padeciendo de los males 
(enfermedades) del derrame de mercurio y Yanacocha, como responsable, nos ha dejado en 
el olvido” enfatizó. 


Sostiene que los choropampinos continúan muriendo como consecuencia de la 
contaminación. Por ejemplo, hace ocho días que falleció Segundo García Tafur quien 
presentaba los mismos síntomas del ex alcalde, el nueve de noviembre del 2008. 


“Acá las personas se mueren a los tres días, sin diagnóstico previo y el sector salud conoce 
muy de cerca éste problema”, subrayó Lizardo. 


Bajo estos argumentos San Juan, Choropampa y Magdalena se vuelven a unir en un paro 
indefinido. El único propósito es que Minera Yanacocha asuma su responsabilidad en el 
derrame de mercurio y busque una alternativa de solución y parar las enfermedades y 
muertes que sufre el distrito y sus alrededores. 


“A excepción del alcalde de Choropampa Graciano Carvajal Saldaña, agrupado con un grupo 
de 25 personas, no se unirán al paro. Sin embargo, nosotros somos más de mil 300 
personas y estamos conscientes del reclamo frente a Yanacocha”. 


El sindicalista, adelantó que se viene coordinado con la minera pero que hasta el momento 
no hay nada positivo con respecto a establecer una mesa de diálogo. 


Ministerio de Salud, 27 de marzo del 2008, encontraron nuevamente mercurio en una de las 
vías a Choropampa, pero hasta el momento no se preocupa la empresa ni las autoridades. Es 
por eso que las medidas se han radicalizado. 


(Panorama Cajamarquino) 
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